


De Folsom al Perdón
La Historia de Tim Kepler

Ni en mi peor pesadilla jamás soñé que estaría compartiendo, con
un hombre convicto de asesinato, una celda de 3 metros por 3 metros
en la prisión estatal de Folsom.  Pero ahí estaba tras las rejas, rodeado de
más de 4,000 presos de los cuales algunos habían cometido crímenes
indescriptibles.

Mi historia no es única; en realidad, y desafortunadamente es muy
común en el mundo en que vivimos el día de hoy.  Sin embargo, el final
de ésta historia está lleno de esperanza, y la esperanza es una realidad
mas importante que cualquier cantidad de dinero o de drogas.  Donde
quiera que te encuentres en este momento, sentado tras las rejas, recor-
riendo las calles o simplemente pensando como drogarte, hazte un gran
favor—ponte a leer.

El Principio del Fin

Cuando medito en mi pasado, puedo decir que mi niñez fue muy
bendecida por Dios.  Aunque fui un hijo adoptivo, conté con padres hon-
estos que me amaron igual que a mis otros tres hermanos.  Ellos se
dieron cuenta del gran amor que sentía por la música y me animaban a
que cantara e íbamos a la iglesia todos los domingos.  Mi padre era
maestro y un hombre ejemplar, tan fuerte como una roca.  Pero cuando
yo estaba en el décimo grado en la escuela mi “roca” se fué—Mi padre
murió de un ataque cardiaco de manera repentina.

Desde ese momento, mi vida cambió completamente.  Empecé a
fumar marihuana y a faltar a la escuela.  Muy pronto, mi vicio me guió
a la venta de drogas.  La iglesia sólo era un recuerdo lejano, aunque
siempre que pasaba cerca de una me sentía algo culpable, pero la culpa-
bilidad no era muy fuerte ya que conducía un Porsche nuevo, compraba
los equipos de música más modernos, vestía ropa y joyas muy caras y
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siempre andaba en compañía de una hermosa mujer.  En otras palabras,
tenía todo lo que deseaba—hasta que fui detenido.

El policía que me arrestó no fue muy severo, sólo me dio una multa
y tuve que prestar servicios a la comunidad; claro que esa experiencia no
iba a detenerme y seguí fumando y vendiendo drogas.  Fueron como
nueve años de “buena vida,”  bueno, eso era lo que yo creía, hasta que el
mismo policía volvió a arrestarme—¡y me dejo ir otra vez!  Tú pensarás
que esta vez me detendría a contar mis bendiciones y no lo volvería a
hacer, pero no fue así, y lo peor estaba por venir.

Desapareciendo en el Humo

Me despedí de todos mis amigos y de mi familia pues había encon-
trado a un nuevo “amigo” que era muy celoso y requería de todo mi
interés—la cocaína.

Durante seis meses mi vida fue fumar cocaína en piedra.  ¡Estaba
poseído y en la calle! ni autos ni mujeres ni vida alegre, empeñé y vendí
todas las cosas de lujo que tenía, anduve vagando varios meses por las
calles de Riverside, California, buscando algún lugar donde pudiera
drogarme, durmiendo en edificios abandonados infestados de
cucarachas, o en casas de drogadictos, pensarás que ahora si podría sen-
tar cabeza, pues no, lo único que me importaba era drogarme.

“Tu Vas a Regresar”

Esta locura continuó y finalmente me arrestaron y me enviaron a la
cárcel del condado de Riverside, de allí a la prisión estatal de Chino y
por último a Folsom.  En esta prisión tomé la determinación de pagar
mi sentencia y nunca regresar, empece a leer la Biblia otra vez y a contar
los días que me faltaban para salir.  Cuando ese día llegó, me dieron 200
dólares y un pasaje de autobús para Riverside.  Mientras estaba en la fila
para salir de la prisión el guardia me dijo, “Tú vas a regresar.”

2



Me sentí horrorizado de que el guardia tuviera razón.  ¿Entonces que
fue lo que hice en cuanto cerraron las puertas de la prisión?  ¿Fui a la
iglesia?  ¿Trate de reunirme con mi familia?  Fui directamente en busca
de un traficante de drogas y gasté todo el dinero que tenía.  Como dice la
Biblia, “El espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.”
¡Mi carne estaba demasiado débil! odiaba mi vida, me odiaba a mismo.
No podría estar en una situación peor, ¿o tal vez, sí?

Desesperado por Cambiar

Me encontraba viviendo en la calle, muchas noches lloraba hasta
quedarme dormido después de haber pasado todo el día drogándome—
que era lo que mas odiaba.  Ni aun después de que la última prueba
salió positiva y el oficial me amenazó con enviarme a la cárcel si la sigu-
iente prueba salía “sucia,”—¡No dejaba de drogarme!

Sin embargo, el asistente social tuvo misericordia y me llevó a un
albergue que pertenecía a una iglesia local.  “Iglesia Cuadrangular Nueva
Jerusalén” en Riverside, la cual se convirtió en mi nuevo hogar y en mi
nueva familia.  Comencé a asistir a las reuniones y hasta empecé a can-
tar en el coro.

Es en esta parte de mi historia me gustaría decir que finalmente
emprendí una vida nueva; pero me avergüenza decirles que no fue así,
deseaba cambiar desesperadamente pero no podía.  Asistía a los servicios
de la iglesia, cantaba en el coro y alzaba mis manos a Jesús—¡pero aun
usaba drogas!  ¿Me daría la espalda Dios por esto?  Si lo hubiera hecho,
no lo culparía.

Un Paso Significativo
Por primera vez en mi vida estaba en el camino correcto, asistía a la

iglesia tratando de resolver mis problemas.  Al igual que muchos adictos,
yo era el maestro del engaño y en la iglesia nadie tenía conocimiento de
mi adicción.  Como muchos que asisten a la iglesia pensando que
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pueden esconder de Dios
sus verdaderos problemas y culpas, fui a ver a mi pastor y a orar—no
para pedirle a Dios lo que verdaderamente necesitaba, que era ser libera-
do de la adicción, sino para orar por algo menos vergonzoso—que obtu-
viera un trabajo.  Pero cuando le dije al pastor que necesitaba un traba-
jo, él puso sus manos en mi cabeza y oró “Señor, libera a este hombre de
las drogas.”  Cuando terminó de orar, sentí deseos de esconderme, me
sentía avergonzado y humillado.  ¡Había sido descubierto!  Dios salió a mi
encuentro a pesar de la condición en que me hallaba.  Me puso al descubier-
to porque me amaba.  ¡Desde que el pastor hizo esa oración, la necesidad de
drogas se me quitó completamente!  ¿Un milagro?  Sin duda alguna, fue un
milagro ya que desde hace 12 años no he vuelto a usar drogas.  ¡El poder
sanador de Jesucristo cambió mi vida!

El Principio de un Nuevo Capitulo
Dios sabía de mis necesidades y nunca Se dió por vencido, una semana

después de haber sido liberado del hábito, me hicieron la prueba de drogas y
si no hubiese sido rescatado de mi adicción me hubieran enviado de nuevo a
Folsom y probablemente todavía estuviera cumpliendo mi sentencia.

Dios cambio mi destinó.  Recibí perdón y limpieza; El me hizo un hom-
bre nuevo.  La Biblia dice, “De modo que si alguno está en Cristo, nueva
criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.”  (II
Corintios 5:17)

Con el perdón viene la responsabilidad; ya no usaba drogas, pero tenía
que resolver mi situación económica, no tenía trabajo ni casa donde vivir.
En la iglesia, conocí a una amiga muy especial, alguien que había ayudado a
los necesitados en la comunidad.  Después de escuchar mi historia quiso ayu-
darme a reconstruir mi vida.  Creía firmemente en el poder sanador de Jesús
y tenía esperanza de que todavía hubiera un futuro para mí, sin importarle
todo lo que había echo en mi pasado.  Ella creía en Jesús y también en mí.
Nuestra amistad se convirtió en romance, y pronto nos casamos.  Yo no tenía
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En mi tiempo libre, tocaba el piano de mi esposa, componía can-
ciones y cantaba.  Comencé a cantar gratis, dando testimonio de mi fe en
las iglesias del área en las noches y durante los fines de semana.
Posteriormente fui ahorrando algo de dinero y compré un teclado.  Pero
que sorpresa me llevé al ver que toda la tecnología era nueva y todo era
computarizado.  Yo nunca había tocado una computadora antes.
Comencé de cero, leyendo manuales y pagando por lecciones privadas.
Al mismo tiempo y debido a mi fe, inicié mi propio negocio de reno-
vación de casas comenzando con el cambio de un foco de luz hasta la
limpieza del edificio.  Compré casetes instructivos y estudié para obtener
mi certificado de contratista.  Dios bendijo mi negocio el cual inicié pin-
tando paredes cubiertas de graffiti hasta llegar a pintar casas con valor de
millones de dólares.  Continué cantando e invertí algunos ahorros en la
compra de un equipo de grabación.  Estaba decidido a tener mi propio
estudio y a producir mi propio disco compacto. 

Hoy y Siempre
Hoy, mi esposa y yo tenemos una casa grande, dos hijos hermosos e

inteligentes que aman al Señor.  También Dios me ha permitido hacer lo
que siempre quiso que yo hiciera—que es cantar por Su Gloria.  Soy
dueño de una compañía de grabación y produzco para otros grupos cris-
tianos; también he tenido la oportunidad de hacer giras en Estados
Unidos y en el extranjero, llevando la Palabra de Dios a las iglesias y a las
prisiones.  ¿Por qué escribo mi historia?  ¿Merezco reconocimientos?  Yo
estaba perdido y estaría perdido sin Jesucristo quien es mi Salvador y mi
Señor.  El me devolvió la vida y me liberó.  Escribo sobre mi vida porque
sé sin duda alguna que tú también puedes experimentar la pureza y
sanidad que nos otorga Jesucristo.  Permíteme compartir contigo unos
ejemplos de como puedes hacerlo:
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Primero, admite que has pecado y confiésale a Dios tus pecados. La
Biblia dice, “Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y crey-
eres en tu corazón que Dios le levanto de los muertos, serás salvo.”
(Romanos 10:9)

Segundo, cree que Jesús vivió una vida sin pecados, murió en la cruz
y resucitó de entre los muertos para salvarte de tus pecados. “En que
siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros...estando ya justificados
en su sangre.” (Romanos 5:8,9)

Tercero, recibe con fe el regalo divino de misericordia y gracia que
Dios da a través de su Hijo Jesús. “Porque por gracia sois salvos por
medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios.” (Efesios 2:8)

Cuarto, es muy sencillo, sólo empieza a conversar con El.  Puedes Orar
de la manera siguiente:

“Querido Jesús, he pecado contra Ti. Creo que Tú eres el Hijo de
Dios y necesito Tu misericordia y perdón.  Yo no confío en mí mismo

sino en Ti solamente, Tú puedes hacer de mí una nueva persona.
Gracias por morir en la cruz para limpiar mis pecados y por resuci-

tar de entre los muertos para darme una nueva vida.  Amén.”

Quinto, pídele a Dios que te llene tu alma con el Espíritu Santo para que
obtengas el poder para vivir una vida limpia y sana para El.  “Porque somos
hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó
de antemano para que anduviésemos en ellas.” (Efesios 2:10)

Sexto, busca y únete a un grupo de creyentes, estudia la Palabra de Dios y
ora diariamente.  Comparte tu fé y el amor de Dios. 

¡Que Dios te bendiga y te proteja! 
Tu nuevo hermano en Cristo,
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Acutalmente, Tim asiste a la iglesia the Cornerstone Foursquare en Anaheim,
California, donde es el líder del grupo de alabanza.  La música de Tim se halla
disponible en disco compacto, incluyendo “De Folsom al Perdón.”  Además, él

está a la disposición para ministrar.

Tim Kepler Ministries (Ministerios Tim Kepler)
P.O. Box 464

Atwood, CA 92811

www.timkepler.com
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